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La expansión a escala mundial del COVID-19 o SARS-2 (sín-
drome respiratorio agudo), como lo denominan algunos auto-
res, hace aparecer teorías que sostienen una nueva conspiración 
para producir desequilibrios económicos y rediseñar de nuevo 
el tablero de ganancias.

Hace tiempo que los más agoreros vaticinaban una nueva crisis 
del capitalismo, lo no calculado era el origen, tocado ya el sis-
tema fiduciario, con guerras interminables abiertas en Oriente 
Medio ganando activos y la industria bélica funcionando sin fre-
no alguno; estaba en juego desde hace tiempo la detención de la 
contaminación planetaria que, a pesar de los avisos reinantes y 
de las opiniones de los más expertos, no se lograba disminuir 
las emisiones de gases que licuaban a gran velocidad los hielos 
antárticos, provocando climas extremos y cambios de corrientes 
oceánicas que un día traían ambiente tropical para helar al día 
siguiente la atmósfera, con intervalos de clima desértico, calor 
diurno, frío intenso por la noche.

Nada ha sido capaz de poner freno a un modo de vida de dese-
cho contínuo que llenaba el mar de microplásticos e invadía de 
residuos la cadena trófica. Continentes incendiados sin posibili-
dad de detener un fuego bíblico. Nadie se cuestionaba la muerte 
propia si la vida era ese continuum inevitable de éxtasis futuros. 
Ha sido una especie de miedo general lo que ha puesto freno a 
todo con la amenaza de dejar fuera de juego a muchas personas 
en el seno de la vida alegre. Ha sido el contagio, la imagen de la 

Editorial
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muerte de seres cercanos sin llegar a comprender demasiado lo 
exponencial y el múltiplo a nivel íntimo, no estamos preparados 
para eso.

Mientras tanto, es lo que toca, los medios de comunicación ma-
nejan la muerte como un algoritmo diario, mirando al cielo para 
que la campana de Gauss llegue a la cúspide y empiece a asomar 
la cola del elefante dormido.

Las calles se han llenado de patrullas que controlan los abrazos 
y los movimientos diarios de los ciudadanos, el comportamiento 
requerido es el aislamiento máximo y la reclusión domiciliaria, 
para el que pueda soportarla. La autoridad se ha introyectado, y 
las denuncias vienen de eso que se ha llamado policía de balcón, 
que arroja el odio de la masa silenciosa aleatoriamente a cual-
quier paseante sin preguntar ni establecer diferencias sobre las 
personas que no pueden soportar el aislamiento por causas muy 
diferentes. 

Hay, en este momento, muchos hogares excluidos del nuevo 
orden provisional, que no sabemos hasta cuándo habitaremos. 
Pequeñas casas masificadas con el hándicap de vivir una cua-
rentena si algún miembro es contagiado. Mediante también la 
imposibilidad de conocer estadísticamente cómo se extiende la 
epidemia, puesto que no hay tests suficientes para comprobarlo. 
¿Qué podemos aprender de esto?

- Que el vínculo medicina-política no es lo mismo que la me-
dicina a secas o la política abierta. Se establecen una serie de 
medidas, necesarias para una pandemia, pero el cálculo in-
consciente de la muerte es otro. La muerte del otro añade un 
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plus a la propia vida. La pulsión de muerte se articula como 
salvación de la vida subjetiva, hay algo íntimo que supone un 
más allá de la tanatocracia o el algoritmo sin rostro.

- Que la educación no es simplemente cumplir con el curricu-
lum académico, sino la interacción del juego.

- Que el sujeto se subvierte al aislamiento cada vez mayor 
para preguntarse qué ocurre con la masa exterior.

- Que el sistema por más que sea el mismo repetido tiene una 
historia con diferentes formas de habitarlo. 

- Que la clínica psicoanalítica no tiene que ver con la división 
alma-cuerpo, sino que existe una continuidad entre el interior 
y la piel, no existe más cuerpo que el cuerpo imaginario, la cer-
canía o lejanía del otro a través de los objetos pulsionales.

La crisis se ha convertido en espectáculo incierto. Mientras tanto 
son las redes cibernéticas las que han ocupado el lugar del cuerpo 
a cuerpo, los GAFA (Google, Apple, Facebook, Amazon), que iban 
tomando su lugar hegemónico en el mercado, se han converti-
do en necesarios, en sustitutos de la palabra cotidiana, con una 
reducción considerable del tiempo social, conexiones de apenas 
una hora por la eliminación de aquello que prorroga el cuerpo: 
“quédate un rato más”. Las preguntas a los expertos van más por 
el lado de si la red aguantará la ansiedad comunicativa que por la 
solución a la pandemia. El cine se ha vuelto la evasión necesaria 
para el descanso del pensamiento, sigue costando mucho en esta 
situación trabajar en un texto o pensar algo que tenga que ver con 
la cultura, ¿cuándo y cómo volverá el libro y el debate?
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Se ha programado un nuevo orden psicótico para contener la 
pandemia, la normalización es la psicosis, así esos casos que 
antes escapaban a la normalidad son los que más soportan el 
aislamiento. La psicosis ya vivía en ese orden interior aislado de 
cualquier realidad común.

Mientras tanto, la pregunta sigue abierta ¿qué nuevo orden nos 
deparará el modo reciente de habitar el capitalismo? Es difícil 
pensar que un virus haya conseguido hacer la revolución sufi-
ciente, sigue en el horizonte la pregunta de Francis Fukuyama 
de si el fin del planeta coincidirá con el fin del capitalismo, es 
más fácil pensar la muerte del planeta que el fin del sistema. 
Así, y a pesar de todo, hay presiones desde el norte de Euro-
pa para dejar desabastecido financieramente el sur de Europa, 
cada palo que aguante su vela. De esta manera, las potencias 
pujantes en el nuevo capitalismo son las que están ayudando a 
los desesperados, China y Rusia enviando ayuda humanitaria a 
España e Italia, amenazados por los ministros de economía del 
norte de Europa, con Estados Unidos también intentando con-
tener la acelerada expansión del virus. 

¿Cómo sería este nuevo modo de habitar el capitalismo? ¿Un 
modo menos colonial y con más presencia económica que te-
rritorial? ¿Un modo de cierre de fronteras, incluso en Estados 
miembros de una misma unión? ¿Un capitalismo con tintes co-
munistas y algo más dictatorial? ¿Un panóptico donde nosotros 
mismos enchufamos la pantalla que nos vigila, llevando un poco 
más allá la pesadilla orwelliana?
El mundo tiene miedo ¿cuál será el siguiente paso?
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JC Aquí lo que se suena es una nueva estatalización, 
cierre de fronteras, y volver al viejo esquema del 
Estado-nación. Alemania y el norte de Europa no 
quieren apoyar al sur, como en el 2011, el ministro 
de finanzas holandés dice que habría que auditar 
a España después de un crecimiento de dos años, 
por eso el presidente de Portugal ha cargado contra 
ellos. Se está proponiendo el heil mach alemán, el 
viejo sueño alemán, los países de influencia alema-
na, la antigua Yugoslavia, los rusos están encanta-
dos de esto, hay convoyes suyos ayudando a Italia, y 
médicos cubanos que también han venido a ayudar, 
China y Rusia, auxiliando a los países del sur, la an-
tigua esfera comunista, que ya no es comunista, en 
el sur de Europa.

Por otra parte, los gobiernos se han cargado un Es-
tado de derecho de la noche a la mañana, ausencia 
de reunión y el ejército en la calle. Tiene que haber 
solidaridad con el cuerpo médico, pero no una im-
posición. Los mensajes tienen que ser de responsa-
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bilización, no de coerción, nadie ha puesto en duda 
salir a la calle sin necesidad de chocarse. Las rue-
das de prensa tienen una estética militar, el médico 
siempre va compañado de militares.

JS Acá el ejército se ha hecho cargo del reparto de 
comida para los territorios humildes, para contener 
que haya un estallido, como una guerra civil inútil. 
En Argentina el gobierno ha elegido ayudar a la gen-
te, han paralizado la economía, pero han dado pre-
eminencia a la ayuda a la gente. Es una especie de 
mezcla de salvaguardar la familia. ¿Vos ves una po-
sibilidad de que algo se transforme?

JC En un aislamiento como el que estamos es difí-
cil establecer una comunicación, hay gente que está 
escribiendo artículos interesantes, pero no existe 
masa social que recoja nada, sólo son redes sociales. 
Esto tiene que ver con Netflix, Amazone, etc. Ten-
dencia al solipsismo y al sujeto individualizado del 
neoliberalismo donde el Estado está capitalizando 
el esfuerzo, la gente no está haciendo un trabajo al 

Los psicoanalistas lo llamamos la pulsión de muer-
te, que es como si la muerte del otro pasara como 
añadido a la propia vida, añadiendo un trozo más
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margen del Estado. Los médicos son los que están 
llevando a cabo la importancia de las instituciones. 
Las instituciones tienen que tener sentido si la gen-
te lo reclama. A la gente no le importan los que se 
mueren, solamente si le toca de cerca o si el trabajo 
se ha perdido. Están manejando una cifra de 15.000 
muertes, en una población de 50 millones, es poco. 
Es el espectáculo de la poca muerte.

JS Sí, acá están pasando continuamente conexiones 
con corresponsalías en Honkong, Madrid, Tokio, 
en cualquier parte del mundo, manejando cifras 
de enfermos y muertos. Es eso que los psicoanalis-
tas llamamos la pulsión de muerte, que es como si 
la muerte del otro pasara como añadido a la pro-
pia vida, añadiendo un trozo más. Me acuerdo de 
un amigo mío obsesivo que todos los días miraba el 
obituario para ver la gente que moría con su misma 
edad, ¡caramba, que joven! Todo este espectáculo, 
la alarma de la gente para limpiar las patas de la 
gente. Acá en Argentina hay 12 muertos por coro-
navirus. Hay más muertes por violencia doméstica, 
por dengue, en Argentina. ¿qué es lo que se está ju-
gando? ¿Un cambio del paradigma del capital? ¿qué 
función cumple? No quiero llamarlo psicosis. No es 
el número de muertos.
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JC Tampoco se pueden mirar las cosas desde un 
punto de vista, pero después de esto va a haber un 
cambio de paradigma de consumo, las empresas bo-
yantes que antes no existían: Amazone, Netflix, Fa-
cebook, el cine ya no se comparte, es el aislamiento 
del individuo. Orwell, pensaba en la pantalla vigi-
lante todo el día, pero lo que no calculaba es que 
la gente decidiera no quitarla, ahora te cruzas con 
la gente por la calle y se cambia de acera. Estaba 
leyendo un artículo sobre la gripe de García Calvo, 
se vacunaba y caía otra vez. Evidentemente es una 
guerra entre Estados Unidos, Rusia y China, porque 
han decidido no meternos una ojiva nuclear.

JS Acá se produjo una investigación, bastante seria, 
de que el virus es efectivamente de origen animal. 
Que era como una forma de cagarse a la gente ma-
yor, como la balada del Narayama, cuando la gen-
te mayor decidía irse al monte a morir cuando no 
servían ya a la economía familiar. ¿Vos creés que es 
una conspiración? ¿una selección natural?

Es más fácil pensar el fin del mundo que el fin del 
capitalismo, es más pensaba que el fin del mundo 
coincide con el fin del capitalismo
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JC No, no es un 
proceso de cons-
piración, pero evi-
dentemente el 
orden evolucio-
na hacia el aisla-
miento. Nosotros 
estamos comuni-
cándonos porque 
tenemos una casa 
desde la que nos 
comunicamos con 
un dispositivo pri-
vado. Eso en la Edad 
Media era impensable, la 
gente no se encerraba en su 
casa.

JS Es más fácil pensar el fin del mun-
do que el fin del capitalismo, es más 
pensaba que el fin del mundo coincide con el fin 
del capitalismo. Yo estoy teniendo más trabajo que 
nunca, me conecto para un seminario, sesiones, etc. 
¿Quién se va a trasladar al consultorio?

JC Hoy han hecho una entrevista a un experto de la 
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universidad abierta de Barcelona, y le han pregun-
tado si hay alguna posibilidad de que se caiga la red, 
él ha dicho que no. Tenemos más confianza en que 
no se caiga la red que en encontrar una vacuna del 
coronavirus.

JS Acá en Argentina hay un temor de que se caiga la red.

JC La reclusión tiene lógica porque todo el mundo 
puede seguir hablando, es la servidumbre volunta-
ria. Zizek está viajando por todo el mundo, Byung-
Chul Han, está publicando también artículos.

JS Zizek es optimista, al contrario que Byung-Chul 
Han. Dice que lo que se necesita es un nuevo modelo 
de comunismo, tipo Mejicano, Portugal, una especie 
de socialdemocracias más radicalizadas.
Bueno en el 2011 decía que el capitalismo se acababa.

(Anécdota)
JS Yo cuando estuve en Cuba, un taxista me pregun-
tó sobre la cosa económica, yo le dije que Cuba iba 
a progresar rápidamente. Me preguntó que cuando 
calculaba yo eso. Le dije que dos años. Él me dijo: 
“póngamelo más cerca”
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JC El otro día leí un artículo sobre la salud pública. 
Decía que la salud pública es un concepto poco fia-
ble. El vínculo entre salud pública y política es pro-
blemático. No te garantiza que el año que viene no 
vuelvan a decretar la alarma y el confinamiento.

JS ¿Entonces crees que esto ha venido para quedar-
se? Un estado de hibernación y ahorro.

JC También puede ser el fin de las vacaciones, te 
coges las vacaciones en la hibernación.
La gente está trabajando más en la red que física-
mente. Cuando has leído mucha ciencia ficción…
Hay una situación complicada en el ámbito de la 
enseñanza, porque la gente no tiene tecnología en la 
propia casa.

JS Salida socialdemócrata, que diría Zizek. De cual-
quier manera, está claro que la gestión de esta crisis 
es mejor que la lleve la izquierda, porque si la lleva 
la derecha la humanidad se va a la mierda. En Ar-
gentina se ha sacado a Macri, por que si estuviera 
gestionando él se produciría una guerra civil.

SG Bueno, en Inglaterra está Boris Johnson y la 
gente no sale a la calle.
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JC Pero Inglaterra es otra cosa, la gente no sale a la 
calle, a partir de los años ochenta con la clausura de 
las grandes huelgas, se ha domesticado a la sociedad.

JS Osea, la idea central de todo es que los cuerpos 
no se encuentren, que no halla modulación del es-
pacio corporal, con cubículos con baño.
Entonces, ¿no sería mejor que gobernara la derecha 
y todo se fuera a la mierda?

JC Se organizaría por lo menos algo en contra. Lo 
que hace la socialdemocracia no es prohibirte que 
no salgas, sino decirte que si sales tu madre y tu 
abuela se van a sentir mal, es la introyección de la 
responsabilidad. Eso se lo escuché a Zizek el otro 
día.

JC España lo va a pasar mal, peor que Italia (más 
atomizada), estamos acostumbrados a vivir más en 
la calle, a estar más en los bares. Ya están prohibien-
do manifestaciones por el contagio. Hay una jueza 
de Vox investigando al gobierno por imprudencia 
al permitir manifestaciones. Hay un incremento de 
oposiciones para policía en los últimos 10 años es-
pectacular. No es una conspiranoia, pero…
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También hay un acuerdo entre compañías telefóni-
cas para investigar la localización y acumulación de 
gente y establecer los mayores focos de contagio.

JC Pedro Sánchez se va a postular como el más 
duro, porque no tiene sombra en la derecha. Vamos 
a terminar diciendo que pase lo que tenga que pa-
sar, pero yo quiero beber mi cervecita. Ahora mismo 
la calle no existe, es como una vía de tren. Es una 
cuestión que va a tardar mucho en recuperarse.  Los 
parques están precintados. Hay gente que desde el 
balcón escupe su violencia a quien pasa por la calle.

El caso de un tipo vestido de tiranosaurio rex pa-
seando a su perrito, que le han multado por discre-
cionalidad policial, el policía lo decidió arbitraria-
mente.

(Anécdota)
JS Los que están contentísimos son los psicóticos, 
están haciendo vida como todo el mundo, aisla-

La socialdemocracia no te prohibe salir, apunta que 
si sales, tu madre y tu abuela se van a sentir mal, 
es la introyección de la responsabilidad. Esto se lo 
escuché a Zizek el otro día.



dos. Toman clases por internet, gimnasia, piano. 
La tipa duerme como nunca. Los narcoadictos se 
están curando, no toman droga, hacen la colada, 
cocinan. Hay gente marginal que encuentra un  
lugar normal.
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Entre los fantasmas que asolan al humano, algunos 
subsisten en el tiempo. Es la maldición que cada hu-
mano trae para el otro, cuando un hecho excepcional 
lo pone en guardia con respecto al prójimo. En este 
caso, cada cual es portador de esa maldición, la peste, 
y en cierto modo es culpable de portarla, como si las 
maldiciones medievales, lo demoníaco, se hicieran 
presente en el tiempo actual del humano.

Lo muestra un elemento impensado, amenazador 
en lo colectivo, que actualiza las escrituras diferidas, 
esos lugares donde la humanidad guarda lo que se 
repite. Debemos aclarar esto.

Freud lo ubica así: desde el nacimiento y durante 
mucho tiempo, respecto a otras formas de vida, el 
sujeto depende del semejante, se aloja en la protec-
ción posible de otro o de otros. Al Estado se le re-
clama cumplir esta función de protección cuando la 
profecía de la destrucción se hace presente.
  
El Estado, algunos de ellos, establece el aislamiento, 

Pandemias, 
  lectura de un fantasma

José León Slimobich
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y envía a cada cual a no circular en el tiempo y es-
pacio donde el cuerpo habitualmente circulaba y se 
hacía de satisfacciones e insatisfacciones.

Con el concurso del psicoanálisis, podemos avanzar 
en la comprensión de aquello que sucede en el su-
jeto con esta cuestión, con todo el recurso de escri-
turas, goces y lenguas tanto del sujeto como de la 
sociedad, pues ambos son homólogos.

Lo que sucede en el sujeto jamás puede dejar de te-
ner anudamiento con lo que transcurre en el campo 
social. y este a su vez con las escrituras diferidas que 
se actualizan, apenas una chispa hace actual modos 
de acción que se creía definitivamente enterrados No 
puede ser de otro modo con esta pandemia, como lo 
fue con otras. Veamos desde esto que enunciamos, 
como vemos este tiempo.

El sujeto, en su encierro, busca protegerse de esas 
fuerzas misteriosas, hostiles. En parte, esa función 
la cumple el hogar familiar en la infancia y gran 
parte de la adolescencia del sujeto, donde éste debe 
cumplir condiciones que se le plantean y recomien-
dan, como permanecer en ciertas horas, cumplir 
con ciertos ritos, realizar determinados actos. Esto 
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se hace más pronunciado en la infancia, un poco 
menos en la adolescencia. 

Entonces, observamos qué al suspender las ondu-
laciones de tiempo y espacio que el cuerpo obtenía 
en la relación con el exterior, con otros cuerpos, con 
otras palabras que las habituales, con otros goces, 
el sujeto realiza, la vivencia de un tiempo no actual, 
que ha quedado superado, olvidado o recordado 
como la elaboración de lo que llamamos el pasado.

Este conjunto se actualiza en el nuevo orden, se aleja 
del manejo habitual del cuerpo en el tiempo actual. 
Vivo, percibo, sensaciones y modos de hacer que no 
reconozco habituales, y las atribuyó a mi actual con-
dición de encierro forzado, sin tomar contacto con 
aquello que situamos como repetición. 

Pues en verdad, repito aquello que sucedió en mi 
infancia o adolescencia.

Vivo, percibo, sensaciones y modos de hacer que 
no reconozco habituales, y las atribuyó a mi actual 
condición de encierro forzado, sin tomar contacto 
con aquello que situamos como repetición.
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Este no es un orden general, sino particular. En 
cierto modo vemos que cada cual se arregla como 
puede, pero se especifica según ciertos modos de si-
tuarse detectables.

Así, observamos en las psicosis el sosiego, más bien 
serenidad, que adquieren los psicóticos. Algo en 
este encierro los calma. Es nuestra hipótesis que 
comparten lo común, al observar en los “normales" 
un horror producto del misterio del momento, de 
lo indecible de la vida futura, de lo extraño de este 
tiempo en cierto punto comunes en el sentimiento 
de la vida en las psicosis.

En las neurosis se hacen presentes alegrías y triste-
zas que caracterizaban estas épocas pasadas de su 
vida, y que produciendo curiosidad al principio de-
vienen, con el pasar de los días, en fastidio y el sen-
timiento de algo incontrolable que va surgiendo en 
sus vidas. Y finalmente ubicamos a quienes hacen 
de esto ocasión de cumplir objetivos que tenían pos-
tergados o dar intensidad a realizar actos que retra-
saban por cumplir con sus obligaciones y vínculos 
sociales.

No es nuestra intención, no sería posible, agotar to-
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das las cuestiones que esto abre ni como el plural de 
los sujetos lo resuelve. Pero si mostrar algo de lo que 
está en juego. Pues no es muy diferente lo que está 
sucediendo en la sociedad actual de lo que siempre 
ha sucedido en la historia de lo humano.

Nos referimos a que desde el comienzo de los tiem-
pos la humanidad ha vivido el exterior como hostil, 
y a tal punto es así, que no necesitaría tanta protec-
ción si no aparece, apenas nacido, una amenaza a su 
existencia. 

Esto acontece con la pandemia: una amenaza ex-
terior e inescrutable, inubicable, pues este factor de 
peligro a la vida, puede surgir de cualquier lado, en 
cualquier momento y a causa de cualquier semejan-
te. Así, todo ser humano está expuesto a la desgracia.

En los tiempos del pasado se buscó refugio en los 
dioses, protegerse en ellos. Y así se les atribuyó a las 

En los psicóticos algo en este encierro los calma. Es 
nuestra hipótesis que comparten lo común, al ob-
servar en los “normales" un horror producto del 
misterio del momento de lo indecible de la vida fu-
tura...
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divinidades el don de la inmunidad y, por tanto, la 
eternidad. Esto se actualiza en la divinización de   la 
ciencia y se espera de ella que devuelva la inmuni-
dad que nos permita anular el terror que habita la 
vida cotidiana.  

Y siendo exagerada la comparación, no menos va-
lida, podemos esperar que se descubra aquello que 
nos salva tal como nuestros antepasados de los tiem-
pos del hielo esperaban el descubrimiento que los 
protegiera del sufrimiento. Y que los dioses, equiva-
lentes hoy al científico, se lo entregara.
Entre los términos que circulan en la información 
sobre la pandemia, hay términos que remiten a lo 
que estamos tratando. Uno es el término "guerra". 
Cuando se habla de guerra, el enemigo es encarnado, 
es visible, lleva un elemento distintivo que permite 
situarlo en un lugar.  Por ello este término, utilizado 
en esta circunstancia promueve varios equívocos.

Ante todo, pues en este contexto de la pandemia, la 
guerra está utilizada como metáfora de un enfren-
tamiento a vida o muerte. Pero ésta misma disfraza 
o al menos oculta cuestiones. Guerra contra el coro-
navirus, sí, pero se transforma en elección del ene-
migo. Así subrepticiamente, el enemigo a vencer en 
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esta guerra es el empuje a la producción, la acción 
del capital, que exige lo que hay poner, a saber, el 
tiempo de la vida productiva. Entonces, la dialéctica 
es de hierro. Entrego al capital la vida o promuevo la 
detención del movimiento productivo, fundamento 
de la acción de las sociedades que deben garantizar 
la acción del mercado. En una palabra: o la repro-
ducción del capital o la vida. Y todo se vuelve, enton-
ces, la búsqueda de un acuerdo, de una medida. A su 
vez, y para complejizar un paso más en lo que está 
en juego, se demuestra que, si el aparato productivo 
se detiene de un modo intenso, el mundo restituye 
una curación del daño ecológico que se le ha causa-
do por la ambición desmedida del capital.  Dejemos 
de lado, por cierto, una cierta satisfacción del sis-
tema al percibir que la mayor cantidad de muertos 
por el virus son viejos.

No debemos temer afrontar estos pensamientos, 
con coraje y sin concesiones. Quien quiera ampliar 
de un modo más amplio y certero estas cuestiones 
puede situarlo en el texto de Ricardo Foster: "De lo 
abstracto y virtual a lo material y concreto: el co-
vid19 y el freno de emergencia de la locomotora del 
progreso". Basta una frase para ver donde apunta 
Foster y cito "¿Es el capitalismo lo real de la eco-
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nomía mostrando hoy toda su crudeza y maldad 
estructural como nunca antes a los ojos de una hu-
manidad desconcertada pero inquieta?”.

O la vida o el capital, el mercado donde deben aglo-
merarse los consumidores. Esto es algo absolu-
tamente desconcertante. Y esto lo ha realizado un 
"bichito invisible" esta frase de Foster, describe una 
imagen más cierta de la peste que la guerra y sus 
tanques y aviones, metáfora que enmascara la ver-
dad del debate.

Lo que es aún más desconcertante que este enemigo 
sólo puede estar encarnado por un prójimo cerca-
no, lo cual promueve una mutación sorprendente: 
lo más cercano puede transformarse en el portador 
de la maldición viral. Lo cual lleva a otro elemento, 
la paranoia. Esta es el primer elemento que surge 
cuando el sujeto comienza su andadura solitaria, da   
sus primeros pasos, pues la naturaleza, en su hos-
tilidad, se traslada a toda presencia: ésta puede ser 
hostil. Y esa hostilidad produce una reacción certe-

Lo más cercano puede transformarse en el porta-
dor de la maldición viral. Lo cual lleva a otro ele-
mento, la paranoia
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ra: el otro puede querer mi destrucción. 

Así, se encarna en un peligro que surge desde lo más 
próximo y por ello deviene en paranoia. Alguno puede 
hacer la pregunta acerca de por qué una lectura psi-
coanalítica de este asunto y por qué interesaría a cada 
cual, al caso único, al texto único que es cada vida.

Ante todo, porque, como hemos señalado, no hay 
lectura alguna de lo individual sin lo contemporá-
neo, sin aquello que lo rodea y determina.

¿Y qué hacer? Ante todo, no cerrar los ojos frente a 
este momento social. Por un lado, la regresión, como 
antes hemos situado. Por otro, para cada uno, la 
idea de un futuro que no sólo no aparece claro, sino 
que se sitúa en forma indeterminada, con grandes 
riesgos e incertidumbre. Esto es motivo de discurso 
en los jóvenes y la pérdida de los rumbos claros, los 
niños que crecen a toda prisa, auscultando los ma-
les del tiempo futuro, los ancianos, percibiendo que 
son el deshecho de una sociedad para la que signifi-
can gasto, donde no ocupan el lugar de productores 
ni consumidores. 

La psicosis, que nos entrega su comprensión del 
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momento, tan similar a lo que sucede en el psicótico 
cuando se despierta y encuentra el mundo trasto-
cado y al dueño del sistema un poco enloquecido, 
paranoico, pues le están robando su ganancia.

Frente a ello, la sublimación, la cuerda del lenguaje 
y su relámpago iluminador, que no garantiza la luz, 
pero nos permite navegar en la oscuridad, mante-
ner la vigencia del amor, pues aún no tiene precio. 

Es decir, la decisión de enfrentar estos aconteci-
mientos con todo el poder de lo colectivo. Es decir, 
de aquello que llevó, desde la antigüedad, a compar-
tir el conocimiento y la solidaridad, y así extender la 
vida. Desde el momento en que los humanos com-
partieron el fuego.

José León Slimobich
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Texto extraído de La Tecl@ Eñe

Vivíamos bajo la lógica de lo abstracto, lo ficticio 
y lo virtual. No sabíamos diferenciar entre el valor 
de uso de un objeto, cualquiera sea, de su valor de 
cambio. Nuestras vidas las vivíamos a través de los 
medios de comunicación que se encargaban de fa-
bricar una experiencia convertida en mercancía de 
rápida y fácil digestión. El sentido común se había 
escindido de la materialidad de la vida para deve-
nir en una pura artificialidad teledirigida. La mayor 
de todas las abstracciones, el dinero, se convirtió en 
el modelador único de nuestras vidas deseantes, en 
el ejecutor de nuestros éxitos y de nuestras derro-
tas. El mundo se redujo a una agencia de turismo 
transformando las diferencias y particularidades en 
una masa amorfa de productos intercambiables y 
pasteurizados. Las palabras con las que habíamos 

De lo abstracto y virtual a lo 
material y concreto: el covid-19 
y el freno de emergencia de la 
locomotora del progreso 

Ricardo Forster
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aprendido a recitar casi de memoria el catecismo 
neoliberal de repente estallaron en mil pedazos y se 
convirtieron en cadáveres tumefactos, el lenguaje 
quedó maltrecho y todavía estamos buscando en el 
desván de los recuerdos las palabras que sabíamos 
usar antaño para dar cuenta de la realidad sin tener 
que dejarnos “decir” por los ideólogos del sistema. 
Nuestra “normalidad” ha sido sacudida por un vi-
rus. Difícilmente, al finalizar esta larga cuarentena 
global, podamos regresar a la vida “normal” que hoy 
está suspendida. La vertiginosidad del instante se 
transformó en un tiempo expandido, improductivo, 
inútil desde los cánones de la rentabilidad burgue-
sa, mientras lo más concreto, lo indispensable para 
el vivir, volvió a ponerse delante nuestro y a mos-
trarnos que no todo es virtualidad y ficción.

Que hay un otro invisible pero muy concreto que 
emanando de las fuentes más arcaicas de la vida 
nos coloca delante de nuestras carencias y desarma 
nuestras sugestiones de seres semidivinos capaces 
de conquistar hasta el último de los secretos de la 
naturaleza poniéndola a nuestro entero servicio. 
¿Se ha roto la abstracción y regresa el cuerpo con-
creto como plantea Bifo Berardi? ¿Es el capitalis-
mo lo real de la economía mostrando hoy toda su 
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crudeza y maldad estructural 
como nunca antes a los ojos 
de una humanidad desconcertada 
pero inquieta? ¿Puede el redescu-
brimiento del valor de uso y de 
la materialidad de la vida des-
plazar la abstracción del semio-
capitalismo o estaremos en los 
umbrales de un tecnototalita-
rismo de mercado? Preguntas inquietantes 
en el interior de un tiempo de ruptura.

El viejo Gastón Bachelard acuñó el concepto de 
“obstáculo epistemológico” para explicar la imposi-
bilidad y la ceguera de la comunidad de científicos 
para romper con los paradigmas vigentes y aceptar 
la emergencia de novedades disruptivas. Tal era la 
fuerza del imaginario y de la trama simbólica que 
literalmente se volvía imposible ver aquello que po-
nía en cuestión la cosmovisión dominante. En cada 
nueva pregunta que se formula se guarda, como po-
tencia disruptiva, la novedad que vendrá a quebrar 
lo establecido. Alexander Koyré se dedicó profusa-
mente a explicar el giro copernicano que se dio en 
la concepción del mundo entre el renacimiento y el 
inicio de la modernidad, destacando que se trató 
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del pasaje del “mundo cerrado al universo infinito”, 
pasaje que modificó radicalmente nuestra visión de 
todo lo aceptado hasta ese momento. Así como la 
ciencia fue rompiendo con paradigmas que la ata-
ban a certezas que ya no se correspondían con los 
nuevos métodos de investigación, las sociedades 
también son constituidas por verdades y certezas 
que organizan sus cosmovisiones y sus ideologías 
dominantes. Entre nosotros, y en las últimas cua-
tro décadas, ese paradigma que atravesó todas las 
fronteras para instalarse en el centro de toda sig-
nificación posible, fue el neoliberalismo, verdadera 
usina donde se trabajó con las subjetividades como 
materia prima para alcanzar una completa reformu-
lación del sentido común y adaptarlo a las exigen-
cias del capitalismo financiarizado hasta extremos 
nunca antes experimentado en el viaje hacia la pura 
abstracción.

Es un “bichito” invisible el que vino a desnudar el 
contenido ominoso de ese modelo de dominación 
que nos ha dejado desprotegidos ante el vendaval 
de la epidemia. Nada será sencillo y mucho menos 
desarmar un engranaje que viene funcionando a 
toda máquina
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Hoy, en medio de un acontecimiento parteaguas, la 
lengua de la economía global de mercado se desha-
ce como si fuera un trapo viejo. Todos sus recursos 
simbólicos y culturales, su capacidad de fabricar a 
destajo sentido común y subjetividades al uso del 
capitalismo “salvaje” –como se lo ha llamado inclu-
so en un editorial del Washington Post–, hoy están 
en una crisis quizás terminal. Romper el “obstáculo 
epistemológico” de los sujetos sujetados por la ma-
triz hegemónica es, sin duda, la enorme tarea del 
momento. Paradójicamente es un “bichito” invisible 
el que vino a desnudar el contenido ominoso de ese 
modelo de dominación que nos ha dejado despro-
tegidos ante el vendaval de la epidemia. Nada será 
sencillo y mucho menos desarmar un engranaje que 
viene funcionando a toda máquina. Quebrar el sen-
tido común de época es una tarea ciclópea que, en 
este caso, tiene la inestimable ayuda de una reali-
dad que nos devuelve a la fragilidad y la incerteza 
de nuestro vivir. Desaprender lo aprendido no re-
sulta un ejercicio agradable. Nos movemos entre la 
angustia de la incertidumbre y la potencia de la no-
vedad. Entre el desasosiego y el entusiasmo. Entre 
la persistencia de una virtualidad mentirosa y una 
materialidad que tenemos que reaprender a com-
prenderla mientras la experimentamos en nuestra 
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atribulada cotidianidad. La invisibilidad de la ame-
naza se trastoca en mutación de prácticas y conduc-
tas que van modificando percepciones y sensibilida-
des. Se abre, para el día después, la pregunta por el 
alcance y la potencia transformadora que guardan 
estas novedades que hoy están atravesando nuestra 
experiencia de aislamiento social. Se avecinan cam-
bios que involucrarán lo individual y lo colectivo, 
lo público y lo privado, lo material y lo inmaterial, 
lo económico y lo sociocultural, lo democrático y lo 
normativo. Resulta difícil imaginar que el día des-
pués se convierta en un ejercicio de mera repetición 
global y acrítica de lo que nos condujo hacia la pan-
demia y la crudeza de lo que ésta puso al descubier-
to. Nada será igual.

La furia de la incertidumbre, los alcances de una 
experiencia inédita, la vivencia del miedo, el re-
descubrimiento de otro modo de la cercanía y de la 
temporalidad. La yuxtaposición de roles, su inter-
cambio espontáneo, la cabalgata hogareña que saca 
a luz lo que se infravaloraba del trabajo general-
mente realizado por las mujeres, son apenas algu-
nas de las prácticas que están en plena ebullición. 
Pero también, como aquello que dejó en evidencia y 
al descubierto el huracán Katrina en Nueva Orleans, 
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la cruda exposición de la maldad estructural de un 
sistema de la economía-mundo organizada alrede-
dor de la desigualdad más radical, la concentración 
de la riqueza más exuberante de la historia humana 
y la exclusión de miles de millones de personas con-
denadas a la humillación, el hambre y la miseria. La 
continuidad de un sistema de la maldad se vuelve 
intolerable en el interior de un mundo en crisis. Las 
palabras “bienestar” y “Estado”, “igualdad” y “dere-
chos”, “lo común” y “solidaridad” comienzan a so-
nar de otro modo saltándose la censura de cuatro 
décadas en las que el neoliberalismo las condenó al 
tacho de los desperdicios. Pero, como no podría ser 
de otro modo, la salida de la pandemia trae, tam-
bién, sus peligros y sus oscuridades que no podemos 
dejar de indagar y poner sobre la mesa de discusión. 

La sombra de una regresión autoritaria se manifies-
ta como posible alternativa que no podemos ni de-
bemos subestimar. 

Aquello que dejó en evidencia y al descubierto el 
huracán Katrina en Nueva Orleans, la cruda expo-
sición de la maldad estructural de un sistema de la 
economía-mundo organizada alrededor de la des-
igualdad más radical...
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En las reflexiones de Byung-Chul Han la amenaza 
de una salida tecnototalitaria se volvía muy concre-
ta allí donde desde el sudeste asiático se nos ofrecía 
la mejor estrategia para combatir exitosamente al 
covid-19 utilizando las tres variables claves en ese 
combate: la presencia total del Estado, la utilización 
a destajo del big data y el predominio de lo colectivo 
sobre lo individual. En la lectura de Byung la alter-
nativa China se asemeja, en su tensión inversa con 
la alternativa occidental, a aquella idea de Martin 
Heidegger en "Introducción a la metafísica", escrito 
del año 1936, cuando señaló la doble amenaza que 
pendía, bajo la forma de una tenaza representada de 
un lado por el comunismo soviético y del otro por 
el liberalismo estadounidense, sobre Alemania y su 
destinación como patria de la cultura, de la here-
dad griega y de la autenticidad. La diferencia entre 
Heidegger y Byung, además de la envergadura filo-
sófica incomparable entre ambos, radica en que el 
primero creía que la Alemania del nacionalsocialis-
mo tenía una misión superadora respecto a las op-
ciones del comunismo y el americanismo, mientras 
que para Byung en verdad, salvo que se dé el mi-
lagro del reencuentro con el buen vivir en armonía 
con la naturaleza, no existe otra destinación que la 
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que marca la forma de la economía-mundo en la era 
de la digitalización, el big data y la autoexplotación 
del sujeto[1]. En todo caso, en la lucha de opuestos 
pareciera que los dados caerán inexorablemente del 
lado oriental conduciéndonos hacia una sociedad 
tecno-capitalista-autoritaria. Se trataría, entonces, 
de una doble captura del sujeto contemporáneo: la 
que se produce bajo la forma engañosa de un acto 
de libre sujeción –sobre todo en el modelo occiden-
tal que ha logrado llevar la autoexplotación de los 
individuos a niveles de exquisita sofisticación–, y 
la que ahora se ofrece como superación político-es-
tatal en nombre de la capacidad oriental, es decir 
colectiva y disciplinada, que estará en condiciones 
de redefinir al capitalismo bajo la dirección de un 
modelo tecnoautoritario. A la decadencia del impe-
rio estadounidense, que arrastrará también a Euro-
pa, le sucederá la hegemonía de una China capaz de 
fusionar su antiguo confusionismo y su comunismo 
metamorfoseado en capitalismo autoritario de Esta-
do. La libertad del sujeto, patrimonio de la tradición 
occidental, caerá bajo los efectos demoledores de la 
pandemia. Pero en el fondo, y siguiendo con la me-

La libertad del sujeto, patrimonio de la tradición 
occidental, caerá bajo los efectos demoledores de 
la pandemia



táfora heideggeriana de la tenaza, Estados Unidos y 
China son idénticos en un “sentido metafísico”. El 
desfiladero se estrecha cada vez más.

 – ¡Lobo Suelto!

Más allá de estas lucubraciones en torno a quién 
aprovechará lo que dejará vacante la pandemia: si 
entraremos en un régimen tecnototalitario o pre-
servaremos las libertades propias de las democra-
cias occidentales; si estamos ante un capitalismo to-
davía más salvaje y concentrado o, por el contrario, 
se abre la oportunidad de revisar a fondo las con-
secuencias desastrosas del sistema; se nos plantea 
una realidad, la de la cuarentena y la de la expansión 
del covid-19, que ha alterado profunda y dramática-
mente nuestras vidas. Una alteración que nos deja 
perplejos respecto a lo que advendrá una vez que 
superemos esta circunstancia viral. David Le Bre-
ton, estudioso del cuerpo y de sus múltiples carto-
grafías, ha señalado que a partir del distanciamien-
to social obligatorio “ [r]edescubrimos con asombro 
el precio de las cosas que no tienen precio: el sim-
ple hecho de desplazarse a otro barrio, de recorrer 
los bosques, de encontrarse con amigos, de tomar 
un café en la terraza, ir a un cine o a un teatro, a 
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una librería… Una cierta banalidad envuelve estos 
comportamientos cotidianos, y encuentran hoy su 
dimensión de sacralidad, su valor infinito. La crisis 
sanitaria en ese sentido es un memento mori, el re-
cuerdo de nuestra incompletud y de una fragilidad 
que no dejamos de olvidar. Restablece una escala de 
valores banalizada por nuestras rutinas. La priva-
ción vuelve deseable lo que estaba dado sin siquie-
ra pensarlo. Sólo tiene precio lo que nos puede ser 
arrebatado. El hecho de desplazarse era tan obvio 
que no se percibía como un privilegio[2]. Esa sensa-
ción de pérdida corre pareja, me atrevería a decirlo, 
con una experiencia contraria allí donde la propia 
dimensión del enclaustramiento nos permite año-
rar aquello que teníamos naturalizado. Quiero decir, 
que si bien tendemos a revalorizar aquello que an-
tes banalizábamos o que simplemente aceptábamos 
como algo cotidiano y rutinario, también es cierto 
que es otra la luz que arrojamos sobre esas acciones, 
otra la perspectiva desde la que recogemos los hilos 
del telar de nuestras cotidianidades desaparecidas. 
Lo que hasta unos días atrás no merecía ninguna 
reflexión particular cobra hoy un sentido superlati-
vo como si estuviéramos observándolo con una lupa 
capaz de aumentar su dimensión ofreciéndonos as-
pectos que antes no veíamos ni valorábamos. 
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Cada objeto, cada vivencia “normal” (ir a un café, 
encontrarse con amigos, ir al cine o al teatro, salir a 
caminar por la ciudad, perderse en un bosque, de-
jarse llevar por el azar de un encuentro amoroso, 
disfrutar recorriendo los anaqueles de una librería, 
alentar en el estadio al equipo de fútbol favorito, o 
cualquier otra cosa que se inscribe en la normalidad 
de nuestra existencia) adquiere un aura que antes 
no tenía. Como si, de repente, nos volviésemos co-
leccionistas memoriosos de aquellas prácticas que 
hoy se nos prohíben. Es regresar al “valor de uso” 
del que hablaba páginas atrás, a lo particular y único 
de aquello que constituye una vida en sus multipli-
cidades cotidianas, pero sintiendo con mayor inten-
sidad la falta de su materialidad y lo irreemplazable 
de ésta. Lo virtual, encerrado en la pluralidad casi 
infinita de las ofertas provenientes de las platafor-
mas audiovisuales, no hace otra cosa que acelerar 
nuestra nostalgia ante lo material perdido. Pero es 
también, contrastando negativamente la mirada de 
Le Breton, una inquietud que surge en el interior 
de la temporalidad de la cuarentena –ese tiempo 
que suspende el tiempo de la aceleración, el prag-
matismo y la valoración propios de la sociedad del 
consumo y el productivismo en la que vivíamos an-
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teayer–, y que pone en entredicho esa misma vida 
a la que nostálgicamente convocamos en medio de 
las interdicciones. Descubrimos sus opacidades, sus 
vacíos, su locura, sus insignificancias, la violencia 
que muchas veces rodeaba esa vida vivida en medio 
de una sociedad desigual e injusta que, pese a eso, 
nos permitía vivir nuestras existencias gozando de 
los beneficios de quienes no quedan fuera del sis-
tema. La cuarentena nos muestra más clara y do-
lorosamente la desigualdad de antes y la de ahora, 
del mismo modo que nos permite auscultar el latido 
enfermo de una sociedad organizada alrededor de la 
rentabilidad, la explotación y la enloquecida repro-
ducción de sí misma sin medir costos hasta alcanzar 
el nivel de la autofagia. Un día descubrimos que lo 
virtual, tan festejado antaño, se fue devorando nues-
tras experiencias hasta desmaterializarlas por com-
pleto sustrayéndolas del valor de uso para inscribir-
las como mercancías con valor de cambio (¿o no es 
lo que hace Facebook, por ejemplo, con nuestra inti-
midad al convertirla en una mercancía cuyo valor se 
cotiza cada día más alto en la bolsa del big data y la 
digitalización generalizada?). La cuarentena quizás 
tenga la cualidad, algo insólita, de cambiar nuestras 
miradas, como si nos estuviera ofreciendo esa lupa 
que amplía lo que antes no veíamos.
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Cambiar la mirada, dar ese giro copernicano que 
imaginaba Walter Benjamin y que, al darlo, nos per-
mite observar de otro modo lo que antes veíamos con 
ojos obnubilados o que simplemente no estábamos 
en condiciones siquiera de ver. A nuestro alrededor 
el mundo parece haberse detenido. Lo que no podía 
ocurrir ocurrió: la maquinaria de la producción, del 
giro alocado de dinero ficticio y del consumo desen-
frenado de repente se detuvo. La rueda de la fortuna 
de la economía-mundo del capitalismo, destinada a 
girar eternamente, se paró en seco, dejo de funcio-
nar y, ante la sorpresa de todos, descubrimos que 
un buen día el sistema podía detenerse. Parecía una 
quimera o una ilusión trasnochada, el giro román-
tico de algún utopista fuera de época, anacrónico y 
descabellado. El capitalismo resistiría cualquier in-
tento de domesticarlo o, peor aún, de superarlo, y lo 
haría apropiándose de la energía de sus adversarios. 
Se le atribuye a Fredric Jameson la frase de “que es 
más probable que estalle primero el mundo antes 
que se termine el capitalismo”. Lo cierto, es que no 
sabemos si el capitalismo se acabará junto con la 
pandemia, pero sí intuimos que estamos en los um-
brales de cambios de alto impacto.
No sabemos si el capitalismo se acabará junto con 
la pandemia, pero sí intuimos que estamos en los 
umbrales de cambios de alto impacto
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Que sencillamente las cosas no pueden seguir como 
ocurrían el día antes del desastre. Se cortó el movi-
miento infinito del sistema, un virus o un “bichito” 
lo paró en seco. Sería una locura no sacar las en-
señanzas de lo que nos está ocurriendo, de lo que 
le está ocurriendo al planeta mientras las máquinas 
del capital están casi sin usar devolviéndonos un 
paisaje asombroso de ciudades vacías y silenciosas, 
casi sin automóviles, con cielos de un azul que ya no 
sabíamos que existía, sin aviones surcándolos, con 
puertos cerrados y zonas fabriles que nos devuelven 
imágenes sacadas de alguna de las tantas distopías 
de Netflix. Sería suicida no tomar nota de este colo-
sal aprendizaje que nació de una pandemia tantas 
veces anunciada pero tantas otras subestimada. No 
se trata sólo, aunque eso ya supondría un giro tras-
cendente, de ir más allá del neoliberalismo rearticu-
lando, bajo nuevas condiciones, el Estado de bien-
estar. Tampoco alcanza con decretar que la salud y 
la educación no pueden ser una mercancía ni caer 
en el dominio del negocio privado, al igual que el 
agua y el acceso a la vivienda y a una alimentación 
saludable. Lograr esas cosas sería dar un salto cuali-
tativo como sociedad. Se trata, también, de estable-
cer otra relación con el planeta, con los métodos y 
las formas de producción, con la propuesta, siempre 
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reiterada, de que hay que crecer como núcleo bási-
co de toda actividad económica sin medir las conse-
cuencias para la biosfera y para los seres humanos y 
no humanos. Las enseñanzas del covid-19 apuntan 
a remover certezas y dogmatismos junto con prácti-
cas económicas abusivas y destructivas para el am-
biente y la vida en general.     

Hemos cruzado un límite, nos adentramos en tierras 
desconocidas que definirán si el sufrimiento genera-
do por el virus habrá servido para algo. Es angustioso 
pensar que regresaremos a los mismos paradigmas 
y a las mismas lógicas económicas que dominaron 
la historia del capitalismo hasta ahora. Hoy, como 
nunca antes, sentimos que se vuelve posible echarle 
el freno de emergencia al “tren del progreso”. Que 
en realidad un factor exógeno ya lo causó, aunque 
algunos siguen pensando que, el día después, la lo-
comotora volverá a funcionar como si nada hubiera 
pasado. Lo increíble es que han sido los gobiernos 
los que decidieron frenar el tren, parar la economía 

Lo increíble es que han sido los gobiernos los que 
decidieron frenar el tren, parar la economía demos-
trando que no era una ilusión descabellada la idea, 
de los ecologistas y de otros críticos
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demostrando que no era una ilusión descabellada la 
idea, de los ecologistas y de otros críticos, de que era 
necesario y que se podía detener la marcha autodes-
tructiva de la economía-mundo. El peligro es lo que 
los globalizadores están dispuestos a hacer una vez 
que retornemos a la “normalidad”. Ellos buscarán, 
como señala Bruno Latour, radicalizar las políticas 
que se venían llevando adelante; no retrocederán y 
buscarán ampliar su dominio. De ahí la importancia 
de entender la encrucijada en la que nos hallamos, 
ya no sólo como país sino como sociedad global. La-
tour habla de un nuevo discernimiento, de abrirnos 
a una realidad que nos desafía a formular nuevas 
preguntas y originales estrategias[3]. Por un lado, se 
abre la oportunidad de revisar críticamente el or-
den socio-económico-productivo-tecnológico y cul-
tural-político que ha dominado durante las últimas 
décadas exacerbando todos los dispositivos autofá-
gicos del capitalismo; por el otro lado, el peligro lle-
va el nombre de más globalización bajo el signo del 
productivismo infinito, la digitalización ampliada y 
la concentración exponencial de la riqueza y de los 
recursos. Discernimiento significa que una ciuda-
danía que ha aprendido rápidamente a introducir 
transformaciones en su vida cotidiana, en especial 
el distanciamiento social, está en condiciones de no 
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sólo comprender que se vuelve imprescindible cam-
biar una matriz productiva y económica, sino que se 
pueden diseñar las estrategias para que eso se vuel-
va posible como única alternativa a la consumación 
de la catástrofe.  

Buenos Aires, 7 de abril de 2020

Notas-Referencias
[1] Si bien son por demás conocidas las páginas que Heidegger le dedica a esta 
cuestión de la tenaza y las amenazas que penden sobre Alemania como último 
baluarte de Europa y de una metafísica que sea heredera de la pregunta por el ser 
que proviene de la antigüedad griega, me gustaría citar algunos fragmentos por 
lo que tienen de ejemplares y problemáticos: “Esta Euro-pa, en atroz ceguera y 
siempre a punto de apuñalarse a sí misma, yace hoy bajo la gran tenaza formada 
entre Rusia, por un lado, y América por el otro. Rusia y América, metafísicamente 
vis-tas, son la misma cosa: la misma furia desesperada de la técnica desencade-
nada y de la organi-zación abstracta de hombre normal. Cuando el más apar-
tado rincón del globo haya sido técni-camente conquistado y económicamente 
explotado; cuando un suceso cualquiera sea rápida-mente accesible en un lugar 
cualquiera y en un tiempo cualquiera; cuando se puedan ‘experi-mentar’, simul-
táneamente, el atentado a un rey, en Francia, y un concierto sinfónico en Tokio; 
cuando el tiempo sólo sea rapidez, instantaneidad y simultaneidad, mientras que 
lo temporal, entendido como acontecer histórico, haya desaparecido de la exis-
tencia de todos los pueblos; cuando el boxeador rija como el gran hombre de una 
nación; cuando en número de millones triunfen las masas reunidas en asambleas 
populares –entonces, justamente entonces, volverán a atravesar todo este aque-
larre, como fantasmas, las preguntas: ¿para qué? –¿hacia dónde? – ¿y después 
qué?”. Detenerme en un análisis minucioso de este fragmento me llevaría por ca-
minos demasiado trillados y, a su vez, tan actuales que me distraería de lo que 
intento seguir indagan-do en torno a lo que nos está aconteciendo. Sin embargo, 
me parecía necesario refrescar la memoria de lo que Heidegger escribió en ¡1936! 
En pleno auge del nacionalsocialismo. Byung-Chul Han se coloca, como es obvio, 
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en las antípodas del hitlerismo, su mirada es la de un escép-tico que, de todos mo-
dos, ha leído con mucha atención al autor de Ser y tiempo.

[2] David Le Breton, “Una ruptura antropológica importante”, en Lobo suelto!, 
1/4/2020

[3] Ver Bruno Latour, “Imaginer les gestes-barrières contre le retour à la produc-
tion dávant-crise”, en AOC, web, 30.03.20
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“Libertad, fraternidad y 
seguridad”. Todo está cal-
culado, mucho más a me-
dida que se introducen los 
algoritmos que prevén los 
movimientos de cada cual 
y habitamos los territorios 
inhóspitos transformados 
en hospitalarios mediante 
la industria del turismo. 
Así, en la lengua de Gaza 

entran al instante los al-
goritmos de Airbnb, que 
promueven la mejor ofer-
ta demanda para poblar 
los lugares arrebatados de 
habitantes efímeros y di-
nero boyante que redon-
dea cualquier economía 
familiar. Los manglares 
destruidos por los mare-
motos de Indonesia fue-

Soportes de un sistema difuso:  
   El miedo

Emilio Gómez Barroso

“Esos seres inferiores/arquitectos bailarines pescadores 
mineros/…paisanos y pastores artesanos y portuarios…/
Esos seres inferiores/ no sabían odiar más que al odio/no 
despreciaban más que al desprecio/Esos seres inferiores/ 
no temían a la muerte/tanto amaban al amor/tanto a la 
vida…/Pero/había también venidos de muy lejos/los Mo-
nopolitanos/los de la Metrópoli y el atractivo de la ganan-
cia/…y también los misioneros y los confesionarios/…De 
pronto los rápidos de la Historia arrastran/sus barcos de 
papel moneda…”

Jacques Prévert: “La lluvia y el sol”
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ron surcados por surfistas 
accidentales. El negocio 
del ocio ha borrado todo 
contacto con cualquier ac-
ción social, y el turista es 
el poblador preferente del 
territorio perdido. No im-
porta su lengua, toma y 
paga lo que hay, sin más.

Mike Davis escribía en 
sus “ciudades muertas: 
ecología del miedo” 
esos planes fantásticos de 
duplicación de ciudades, 
limpiando las nuevas de 
elementos nocivos como 
la delincuencia o el narco 
para que fluyeran por ellas 
los torrentes turísticos. Ha 
sido fácil, sin tirar de ar-
quitectura, sin tirar de pla-
no y ladrillo, solamente in-
troduciendo un algoritmo 
necesario para que emisor 
y receptor más los seguros 
adyacentes y presiones de-
mográficas se cuidaran de 

que las ciudades aparecie-
ran sin ningún tipo de ho-
rror cotidiano.

La seguridad ya no es la 
garantía que otorga el Es-
tado hacia la propiedad 
de la ciudadanía, sino que 
está en manos privadas, 
invaden territorios lleva-
dos por un único interés, 
el económico. Una vez 
ocupados promueven la 
implantación de empresas 
interesadas en la explota-
ción de negocios y subsue-
lo. De manera que los nue-
vos combatientes avisados 
de la dificultad de la ocu-
pación plena, ya que des-
pués viene culturizar, de 
eso no tenemos, el texto 
común, la cultura general 
se deja en manos de la pu-
blicidad mercantil. Ya en 
la operación “tormenta del 
desierto” unos soldados 
del “black power” roba-
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ban el código de Hammu-
rabi (uno de los primeros 
conjuntos de leyes escritas 
hacia 1750 AC) para re-
partírselo en trozos, como 
recuerdo de su violenta 
entrada en el territorio. 
La cultura ha entrado en 
el desmontaje necesario 
para la destrucción huma-
na por el propio hombre.

El término black se repi-
te en el consumo, y algún 
viernes de cada mes con 
el nombre publicitario de 
black Friday, se despier-
ta la fiebre de un sujeto 
ávido de mercancías cadu-
cas que olvida que el siste-
ma ha llegado a un límite, 
no se puede contaminar 
más. Sólo esa llamada al 
goce es capaz de burlar el 
desastre, es capaz de hacer 
olvidar el nuevo hallazgo 
de la civilización, la fusión 
-sin sujeto jurídico- de los 

hielos antárticos que deja 
aflorar nuevos minera-
les (incluso negros) en un 
subsuelo virgen.

Se calcula como nuevo be-
neficio el desastre, la pér-
dida se vuelve ganancia si 
el apostador ha sabido o 
intuido que los números 
rojos iban a salir primero. 
El casino mundial ha lo-
grado evitar el suicidio de 
los especuladores que en 
la crisis de 1929 se arroja-
ban desde los rascacielos 
consiguiendo que llueva 
al revés, y que la gravita-
ción económica deje flotar 
los cuerpos de los canallas 
menos escrupulosos.

No es extraño pues que el 
Imperio haya ninguneado 
las leyes de la piedra negra. 
El fracaso y la negligen-
cia estaban condenados 
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mediante el talión: La 
responsabilidad profe-
sional. Un arquitecto 
que haya construi-
do una casa que se 
desplome sobre 
sus ocupantes y 
les haya causa-
do la muerte 
es condena-
do a la pena 
de muerte. 
( C ó d i -
go de 
Ham-
m u -
r a -
bi)
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La civilización parte 
siempre de la barbarie 
(los orígenes del capita-
lismo, como poder de la 
burguesía se manifiestan 
más crueles que el estadio 
anterior de la época me-
dieval), el enemigo son los 
pobres, y evoluciona redu-
ciendo las penas al canalla 
y aumentándolas al bufón. 
Estas revoluciones silen-
ciosas del sistema apun-
tan a diluir el contacto del 
hombre con lo más dra-
mático de su producción a 
cambio de volverlo insen-
sible a la tragedia. …cono-
cemos menos hoy el senti-
miento de odio que en las 
épocas en que el hombre 
estaba más abierto a su 
destino. No obstante, hoy, 
los sujetos no tienen que 
asumir la vivencia del 
odio en lo que éste puede 
tener de más ardiente. 
¿Por qué? Por-que ya de 
sobra somos una civiliza-

ción del odio. (Jacques 
Lacan: Seminario 3 
“Las Psicosis”)

Por otra parte, las gran-
des aglomeraciones que 
promueve el comercio son 
siempre focos de infección, 
desde la época de Marco 
Polo en Venecia, la aven-
tura de la mercancía traía 
también virus y bacterias 
de lugares lejanos y el con-
tacto masivo promovía 
rápidamente su difusión. 
Desde 1348 los europeos 
saben que las grandes 
ciudades comerciales son 
focos de infección. Cons-
tituyen zonas de riesgo en 
las que se mezclan de for-
ma desordenada contac-

La civilización parte 
siempre de la barbarie 
(los orígenes del capita-
lismo, como poder de la 
burguesía... el enemigo 
son los pobres
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tos buscados y no busca-
dos. Sus habitantes han de 
comprender ahora que las 
riquezas y las infecciones 
van juntas. Tienen que re-
pensar la diferencia entre 
revitalización y envene-
namiento. (Peter Sloter-
dijk: “¿Qué sucedió en 
el siglo XX?”)
Este modo oneroso de re-
gulación del sistema apa-
rece como un recorte al 
goce excesivo, y golpea 
precisamente al movi-
miento loco que implica 
el motor del sistema. No 
hace mucho fueron gol-
peados los promiscuos con 
el SIDA, saltando a la pa-
lestra, homosexuales, ac-
tores, incluso deportistas. 
Actualmente es el turismo 
es atacado con un nuevo 
virus exótico.
Aparentemente el dina-
mismo que hizo elegir 
este sistema a los Estados 

contemporáneos se ha 
manifestado imposible de 
detener desde la palabra 
(cada vez más difícil de 
sostener) “revolución”, 
ni siquiera la clase prole-
taria (a pesar de ser más 
numerosa) emergente de 
las primeras revoluciones 
industriales fue capaz de, 
con su verdad –la huelga, 
el cese del trabajo-, arañar 
apenas su piel, eso que 
puso en marcha el sínto-
ma de la contemporanei-
dad, la plusvalía, homoló-
gica a 
la parte 
más 
íntima 
y su-
friente 
de cada 
uno, el 
plus de 
gozar. 
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La dromología (léase: “La 
administración del 
miedo” Paul Virilio) 
del sistema es paralizada 
por un virus, que aparece 
en una parte del planeta, 
casualmente probeta del 
siguiente sistema de co-
municaciones planetaria, 
el 5G. Es impresionante 
observar las imágenes re-
cibidas del estado atmos-
férico de Wuhan (China) 
antes y después de la para-
lización industrial. Estu-
por general.

En la segunda guerra 
mundial, durante los pri-
meros ensayos de la bom-
ba atómica en el desierto 
de Nuevo México, muy 
cerca de Las Vegas, no se 
sabía aún si se había ac-
tuado con la suficiente 
cautela, calculando la dis-
tancia ideal entre el fenó-
meno y la mirada experta. 

Los 30 kilómetros de se-
paración eran suficientes 
a ojos del mando militar, 
todo era optimismo, la 
moda lo vendía como es-
pectáculo, vestidos y pei-
nados imitaban el hongo 
atómico, aflojando la gra-
vedad del asunto.

El cálculo tomaba así la 
forma de una apuesta 
(eso sí que era jugar a los 
dados). Velocidad y efec-
tividad soterraban el cui-
dado. Los efectos de la de-
vastación sobre humanos 
y naturaleza se conoce-
rían más tarde. Sólo des-
pués se comprobó que los 
residuos del plutonio tar-
dan en reabsorberse casi 
dos generaciones. 

Ese horror en la piel de la 
tierra, pone en funciona-
miento en 1947 el reloj del 
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apocalipsis, la fecha del 
fin del mundo. Se introdu-
ce, así, el miedo como sen-
sación prevalente.

Eisenhower lo sabía. Con 
la solución propuesta para 
acabar con el conflicto 
contra las grandes dicta-
duras, con la solución final 
para salvar las democra-
cias, también se coloca en 
un borde neurótico a la de-
mocracia misma. 
(Emilio Gómez Barro-
so: “Odios, ¡Qué cosa la 
vida” Ed. Ojos de río)

De otro lado: Desde el via-
je de Colón de 1492 existe 
en Europa una vanguar-
dia de inteligencias que 
entienden que aquello que 
juega con nosotros es la 
Tierra misma. Desde que 
se demostró de forma de-
finitiva su forma esférica, 

se convierte en una pelota 
que los seres humanos ha-
bitan y han de coger a la 
vez. (Peter Sloterdijk: 
¿Qué sucedió en el si-
glo XX?)

La introducción de la Tie-
rra como juego de la pe-
lota, mediante la ironía 
de Sloterdijk, parece un 
hallazgo genial, el hom-
bre juega a la pelota, y la 
pelota juega con el hom-
bre, el problema es que el 
jugador no se satisface con 
la ganancia, eso le excita, 
sino cuando pierde todo.

Emilio Gómez Barroso
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- M B: Se proclama una nueva sociedad, una especie de acuer-
do nuevo. Una epifanía que va a surgir, como si de esto como 
de muchas otras cosas el capitalismo se fuera a aprovechar. 
En general uno piensa negativamente las cosas, críticamen-
te. Que esto va a pasar a una forma más concentracionaria, 
de mucho más control social.

- E G: Todo lo que ha salido publicado de Wuhan apunta a eso. 
Matías ¿leíste el texto de sopa de Wuhan?

- M B: Lo mejor de ahí es del español, lee bien a Agamben, hace 
una buena lectura. Agamben se enojó porque le publicaron. 
El editor de sopa de Wuhan es argentino, de la Plata. ¿Lo 
leíste Emilio?

- E.G.- No entero, leí como tres cuartas partes porque me 
resultaba muy repetitivo. Tengo un amigo que dice que hacer 
metafísica con lo que sucede cotidianamente no le parece 
demasiado serio.

- M.B. Para mí lo más interesante que hay es lo de Paul B. 
Preciado, porque ¿qué se podría decir de esto que en parte no 
se haya dicho? También el texto de José me interesó mucho, 
me parece que está muy bien la idea de la regresión psíquica 
que se está produciendo, me seduce mucho esa idea. Hemos 
hablado bastante con José sobre el uso terminológico en 
general. A mí me parece que habría que hacer casi un análisis 
semiótico del uso de las palabras, la vuelta de la terminología 

y mañana ¿qué?
Diálogo telemático:
Matías Buera, Jorge Cano, José Slimobich, Emilio Gómez
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de la guerra en una instancia donde la democracia es una 
especie de garantía de la política. La guerra por otros medios 
en la democracia, pero ahora aparece como al revés, como si 
esto nos ubicara, nos encerrara fronteras adentro y se utilizara 
por parte del Estado, aquel que tiene el uso del monopolio 
de la fuerza, una terminología de lucha contra algo que es 
supuestamente invisible, es increíble, toda la terminología 
remite a otras épocas. En la Argentina a la época de los 
setenta. Siempre hay un mal contra el que luchar y eso es una 
especie de excusa para que aparezca un nuevo leviatán estatal. 
Después, me parece que hay una instancia interesante como 
para pensar en una especie de democratización de la muerte, 
todo el mundo puede morir, obviamente estás separado 
por grupos de riesgo. Y siempre los que sufren más jóvenes 
de 80 años en general, acá en Argentina son las zonas más 
pobres, en las zonas del noreste argentino, en el Chaco hubo 
varias muertes entre 40 y 50 años porque tiene que ver con 
la infraestructura, con la cuestión de la pobreza. Me parece 
que hay muchas cosas para pensar, hay muchas aristas a 
partir de las cuales se puede pensar este confinamiento que 
estamos viviendo todos.

- J.S.- Los negros y los hispanos en Nueva York son el grupo 
más golpeado.

- M.B. La mano de obra barata, lo que es reemplazable, eso 
no es importante para el capitalismo, todo el mundo quiere 
ir a limpiar baños a Estados Unidos, media Latinoamérica 
quiere hacer eso, con lo cual muy problemático no es. 
Lo digo en el sentido de cuando muchos lo ven como una 
oportunidad, hay un discurso encubierto de cierta moralidad, 
en la discursividad de acá como si esto pudiera hacernos más 
buenos.
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- J.S. Una esperanza de que no vamos a salir igual

- MB: No podemos salir igual de esto, esto nos va a motivar 
a hacer otras cosas, pero es mentira, es totalmente mentira. 
Hay poca memoria. El Sida parecía un límite, a la intimidad, 
a la sexualidad. No es muy diferente esto que está pasando, 
se siguió conviviendo de la misma manera, de diferente 
manera, pero uno se adaptó a la situación y tomó los recaudos 
suficientes como para no infectarse. Ante la nueva situación 
las cosas van a salir más o menos igual. Hemos superado en 
otros tiempos instancias entre comillas sanitarias. 

- J.S. No, hoy venía un artículo sobre ese tema de moralidad 
donde hablaba de la peste rosa.

- M.B.- Para toda instancia yo creo en la dialéctica hegeliana, 
toda instancia es dialéctica. Las cosas no son ni de una 
manera ni de otra manera. Aquí en la Argentina se aplaude 
a los médicos a las nueve de la noche, es chovinismo. Aquí 
lo llaman malvinización es una especie de nacionalismo, 
de reconocimiento a las profesiones, eso es lo que 
epidérmicamente se muestra y lo que a uno lo hace sentir 
bien con respecto a los demás. La realidad paralela que 
sucede a eso es que los médicos que trabajan en determinados 
consorcios, en general son maltratados por sus consorcistas, 
los que conviven con médicos quieren que los médicos se 
vayan a vivir a otros lados para que no le lleven la peste 
dentro del consorcio. Y eso pasa en Argentina todos los 
días, con lo cual es una especie de reconocimiento, pero a 
la distancia. Una especie de falso reconocimiento, de falso 
comunitarismo. Típica situación de buena conciencia de esta 
etapa del capital.
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- J.S.- A mí me parece que lo que yo observo, lo que veo es que 
la hipótesis que he lanzado y que viene de la informática es 
la escritura diferida. ¿Qué quiere decir? Es la repetición. Hay 
un artículo hoy en el País que habla de la peste bubónica que 
hubo en 1671 en Constantinopla, y es increíble los puntos 
similares que tiene esa peste de Justiniano, la escribe un 
antropólogo de Barcelona que va a sacar un libro entre las 
similitudes de las pestes del pasado y las actuales. 

En el año 1671 hubo una gran peste en Estambul que por 
poco se carga a toda la ciudad y que provocó una cuarentena 
generalizada, se producía la segregación de los médicos, etc. 
Muchos detalles iguales a los que pasan. ¿Que producía la 
literatura de la época? Producía la idea de redención, todo va 
a cambiar, a partir de este momento algo nuevo va a surgir 
en la humanidad. La literatura de la época acompaña este 
pensamiento de que esto es una prueba de Dios, esa era la idea 
central y que esto va a cambiar. En estos tiempos hay mucha 
gente que dice que esto va a cambiar, esto no va a quedar 
igual. En un sentido común, por ejemplo, un psicoanalista 
que es un actor, un artista más que un psicoanalista, pero 
usa términos freudianos, lacanianos en un sentido común. 
Lo hace potable para la masa media, él expresa una idea: no 
vamos a salir igual, esto va a cambiar para mejor. Volviendo 
a las comparaciones, a la antropología, a la manera que se 
actualiza algo similar. Y lo que sí es similar es lo que sucede con 
los médicos. Por ejemplo, en la Edad Media y un poco antes 
en la transición lo que sucedía es que el brujo, el sacerdote no 
podía vivir en la población con la gente porque iba a portar 
las enfermedades que trataba, todo el mundo le reclamaba 
que cuidara la salud, pero nadie quería vivir con él. Es decir 
que esto que sucedía en lo primitivo se actualiza hoy en la 
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relación con los médicos. Que el mismo terror supersticioso 
y demoníaco que habitó la Edad Media, habita en lo actual. 
Estaba hablando de las escrituras que se actualizan, que 
toman cuerpo como si tomaran el cuerpo de la Edad Media, 
la idea de la peste como un misterio una fuerza oscura que 
nos invade, que no se sabe cómo contenerla y que está en 
la puerta golpeando hasta tal punto que la advertencia de 
los médicos, de los infectólogos es: el virus no te busca, si 
tú te movés estás buscando el virus, fíjense en el animismo. 
La relación con el virus es propia del pensamiento anímico, 
propia de la historia del pensamiento infantil. Esto es lo que 
yo veo como una actualización. Es lo que yo llamo escritura 
diferida. Cualquier movimiento de lo Uno, en este caso el 
coronavirus, actualiza lo uno que tiene de características de 
otra época. La traslación del Uno, que no es el número, que no 
es el uno de la cantidad, que hace que se actualicen escrituras 
que correspondían a otras características de lo humano, de 
lo que no queremos saber, lo peor de los seres humanos 
como se dice se actualiza. Y ahí es donde surgen estas dos 
corrientes, seguramente hay más corrientes, pero hay una 
que dice no vamos a salir iguales, en todo esto va a haber una 
cosa muy importante de transformación, vamos a aprender. 
Y la otra que dice: esto va a ser peor que la depresión del 29, 
esto va a ser de terror, esto se va a ir al carajo.

Yo veo esto muy abierto y entrando en la temática de qué 
puede pasar mañana, yo creo que Europa va a fortalecer 
su relación con el fascismo. Mirad la propuesta que hace 
Abascal: hay que darles a los trabajadores 80.000 millones 
de euros en aumento, repartir el dinero y a los ricos rebajar 
impuestos y Pedro Sánchez le contesta: ¿cómo hacemos para 
repartir 80.000 millones y bajar los impuestos? -Negocio por 
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la plata-. Y Abascal no tiene ningún problema en plantearlo. 
Ellos lo harían, bajo qué modo, bajo el modo de pacto 
social, como hizo Evita. Evita tomó un pueblo quebrado, un 
pueblo en ruinas, bajo un pacto social, donde inyectó dinero 
bajando los salarios, garantizando los beneficios, y el Estado 
ocupándose rigurosamente con todo el peso de su fuerza de 
garantizar que las cosas cambiaran. ¿Sería posible que se 
instaurara de esta manera? Yo creo que sí. Hay un ejemplo 
en Europa, creo que es Hungría donde se estaba aplicando 
el sistema de corrección social y se avanza con el tema del 
cibercontrol. En Europa yo veo eso, igual es una locura.

- M.B.: Acá el progresismo habló de lo mismo, la ministra 
actual del gobierno argentino habló del cibercontrol y 
justificó la idea de que no es entrometerse en las libertades 
individuales, justamente el límite va a ser eso. Está todo el 
mundo hablando casi de lo mismo, una especie de lenguaje 
común, repiten en Europa y acá lo mismo. Es una guerra, 
enemigo invisible, la idea de responsabilidad. Me parece 
que lo más interesante no es lo que se dice, sino lo que no se 
dice. Insisto en la idea de que hay una democratización de la 
muerte. Hay cierto poder de matar, lo que pone en escena este 
virus. Me parece interesante el vínculo con nuestros propios 
cuerpos, me parece que la pandemia va a cambiar la relación 
que tenemos con nuestros cuerpos, nuestros cuerpos se han 
convertido en una amenaza para nosotros mismos. En ese 
sentido cambia prospectivamente, la manera de pensar la 
temporalidad, cómo pensamos el futuro, como pensamos 
el devenir en relación a eso. Me parece que hay un análisis 
que tiene que ver con eso y un análisis más estructural 
que tiene que ver con que uno de los problemas últimos 



-62-

del neoliberalismo, lo podríamos llamar necroliberalismo, 
en el sentido de necrófago, lo que significa hoy la muerte 
en ese sentido. Me parece que el gran problema que tiene 
ahora mismo este neoliberalismo es el déficit fiscal; hay un 
problema con la plata que entra y la plata que sale, hay un 
problema con la edad, con el rango etario, entonces es cómo 
hacer para sostener la gente, en Europa pasa todo el tiempo 
esto y en la Argentina se estaba planteando hasta hace poco, 
cómo hacer, cómo sostienen los trabajadores a los jubilados, 
al grupo etario más alto y esto es un problema que con esto se 
puede solucionar. Uno puede pensarlo de esa manera.

- E.G.- Lo que no entiendo Matías es el modo en que tienes 
de llamar a esto la democratización de la muerte.

- M.B.- Me parece que ahora todos tenemos el poder de matar. 
Esa invisibilidad del virus lo que hace es la no adscripción al 
monopolio exclusivo de la fuerza pública para matar. Hasta 
el momento estaba sólo circunscrito al ámbito de las fuerzas 
de seguridad o a las reacciones que pudiera haber de cierta 
instancia marginal, de disputa en el ámbito del capital. Pero 
en este sentido hoy lo que hace un virus, enemigo invisible, es 
que ahora todos tenemos el poder de matar por el contagio. 
Me parece que el aislamiento es una forma de regular ese 
poder de matar. El aislamiento es eso.

- J.S.- O sea el contagio como fuente letal. El poder de muerte 
del Estado y el poder marginal del asesino, de una banda 
armada, del terrorismo, se agregaría una democratización, 
como dices, la capacidad del virus de contagio y de que el 
cuerpo de cada cual se convierta en elemento destructivo 
para el otro cuerpo.
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- E.G. A mí lo que me llama la atención, por el tema de la 
intervención del Estado en este punto, es algo que se me 
quedo colgado en nuestra primera conversación. Es ¿cómo 
se pasa, en el caso de España, de la policía de la ley mordaza 
a la policía de control de la pandemia?, ¿cómo se pasa de una 
época en la que Rajoy como presidente hablaba de la mayoría 
silenciosa a una mayoría de los balcones y que plantea poca 
intervención social dentro del Estado?, ¿cómo se pasa a esa 
confianza? Del temor a que la policía me pueda multar en 
cualquier momento que haga cualquier cosa arbitraria, a una 
policía que ojalá te multe porque estás en la calle. El elogio de 
la policía. ¿Cómo se pasa de la policía macrista a la policía del 
control de la pandemia, aplaudiendo porque están multando 
a alguien porque está jodiendo la marrana?, ¿cómo se pasa a 
esta confianza?

- J.S.- Emilio me parece que ahí lo que nosotros no aceptaríamos 
es que las cosas no tienen para cada cual una sola función. 
Por ejemplo, voy por la calle y me atracan que hago, busco un 
auxilio y si hay un policía mejor y podría llegar a gritar policía, 
policía…buscando un auxilio que provienen de las fuerzas 
del orden. Esa es una función que cumplen para cada cual, 
que nos resguarden del asesino. Por otra parte, lo odiamos 
como elemento represivo de lo social, vinculado a defender 
los intereses de los poderosos. Evidentemente cumple estas 
dos funciones y en este momento estas funciones pasan a ser 
primigenias. No nos defienden de los ladrones porque están 
amenazados por el coronavirus y entonces lo que hacen es 
auxiliar a la sociedad controlando que todos respetemos el 
cuidado, la potencia asesina del cuerpo, siguiendo la teoría 
de Matías. La policía ordena el tráfico de cuerpos para que 
el cuerpo asesino de cada cual no asesine a su ex, incluso 
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más, las denuncias que hace la gente por la trasgresión de 
la cuarentena tanto en España como en Argentina que es 
una vergüenza, son unas cosas que no se pueden creer. Es el 
poder de la policía que la misma ciudanía está tomando. Esto 
fue lo que sucedió acá en la época de la represión, que yo 
sé porque lo hemos vivido, de cómo se sumó población para 
el sistema de la delación. La población era la delatora. Los 
militantes de las organizaciones armadas, la gran mayoría 
cayó por la delación.

 
MB: Sí ahora se vuelve un bajón, esa valoración de la dela-

ción, gente gritando desde los balcones “deténganlo”

JC: Aquí la experiencia no está siendo ésa. Hoy he paseado 
una hora por callejuelas, evidentemente hay zonas con-
troladas, ahí te arriesgas a la multa si las transgredes, 
pero no hay gente por la calle. La gente está en los centros 
comerciales, en los shoppings. Este modelo americano se 
conoció antes en América que aquí, que empezó a funcio-
nar en los años 90. La crisis del coronavirus va a cambiar 
el modelo de consumo, este modelo macro, de mol, un 
modelo de gran inversión, es un modelo que ya no va a 
ser viable, es decir, la lectura se vuelve poliédrica, hay co-
sas que este fenómeno ha vuelto conflictivas, el contacto 
criminal con el cuerpo, que había sido capturada por el 
capitalismo más salvaje, volviéndolo espectáculo, eso va 
a cambiar, va a ser más fácil. La pulsión al consumo va a 
cambiar.

MB: Pero hay que ver, la cuestión de la vidriera ya lo pensó 
Baudelaire en el siglo XIX, una vidriera no es muy dife-
rente a una pantalla. Que haya uso de pantallas en este 
momento, no sé si va a desacelerar el consumo.
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JC: Pero a lo mejor eso deja una grieta abierta hacia el con-
sumo de proximidad y el gran consumo se desplazará a 
Internet, a las plataformas de venta online.

JS: Es interesante lo que dice Jorge, acá con el asunto de 
la cuarentena se está extendiendo el uso de las cuentas 
digitales. La gente va ir al shopping a pasear, pero no a 
consumir. Acá en Argentina se ha abierto una aplicación 
común donde la gente puede comprar. Tal vez el pequeño 
comercio reciba una reactivación. Acá no pueden abrir los 
comercios de ropa, porque la gente se prueba y se cam-
bia, pero en Estados Unidos hay una venta perfectamente 
lubricada, donde tú te llevas la ropa y si no te gusta te 
devuelven el importe.

JC: Un médico ha soltado un informe en el que dice que to-
dos los lugares van a tener que reducir el aforo. Por ejem-
plo, no sé si en América existe Primark, donde te puedes 
comprar todo tipo de ropa por precios irrisorios (1 Euro, 
ropa interior, 3 euros, un pullover). Este comercio va a 
tardar tiempo en arrancar. La arquitectura de los lugares 
va a cambiar. Los ingresos de grandes negocios anteriores 
van a cambiar de manos.

MB: Esta aplicación que estamos usando es la que más ha 
subido en bolsa. Acá se está escuchando hablar de bajada 
de salarios, los trabajadores del transporte van a cobrar 
menos, de momento el Estado está imprimiendo billetes 
para que haya más circulación de dinero, es la solución 
que proponen. España no la tiene fácil.

JS: Sí pero no te olvides que España tiene ese sector sólido 
que son los funcionarios, que representan un 30% de la 
población laboral, que mal que bien tiran de la economía. 
Acá en Argentina no existe eso, no hay manera de salvar. 
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Acá la deuda externa argentina está en manos de argen-
tinos, hay una fuga de capitales impresionante, es como 
si la deuda española estuviera solamente en manos de es-
pañoles. 

MB: por eso creo que es necesario un impuesto a los ricos.

JS: Sí, pero les van a cobrar un 1% de lo que tienen, eso va 
a servir para pagar las pensiones de miseria, apenas un 
arañazo.

JC: ¿Cómo están las cosas en otros lugares en Argentina? 

MB: Bueno hay pocos contagios

JS: Pero, fíjense cómo están las cosas de locas, porque está 
todo muy loco. Que España en este momento tiene el 10% 
de muertos de infectados, 15.000 muertos de 150.000, 
Argentina 2000 infectados y 80 muertos un 4%. Tienen 
la curva controlada de infectados. Los argentinos, cada 
vez que el presidente habla aplauden, por poco no nos pa-
ramos a cantar el himno nacional. ¡Qué suerte que tene-
mos de vivir en Argentina! El título de gilipollas te lo dan 
en la Asamblea de la ONU, mirá lo que se nos ocurre. Yo 
creo que el ser humano tiene, con la influencia de los me-
dios de comunicación, algo del orden de la estupidez, si 
uno no está avisado se vuelve gilipollas. Yo soy, según nú-
meros, un candidato de quinto orden, y por eso me tengo 
que alegrar.

MB: Acá hay una especie de locura del consumo, una especie 
de fiebre, todo el mundo compra como si fuera el fin del 
mundo.

JC: Acá se ha frenado, ya que la gente no va a cobrar hasta 
mayo las prestaciones, entonces no gasta. Hay ERES, y 
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entonces aún la oficina del INEM (paro) no ha pagado.

MB: Acá algunas universidades han optado por aulas virtua-
les. Hay gente que no le preocupa dar las clases así, pero 
para mí no es lo mismo que dar clases presenciales.

JC: Aquí hay un problema, el verano representa un parón, se 
está proponiendo dar clases presenciales en junio. Nadie 
se muere por no dar clases de filosofía medieval, pero en 
secundaria sí que se están dando clases porque no puedes 
tener a los críos sin hacer nada mientras los padres están 
currando. Yo a los alumnos de filosofía les propongo pen-
sar acerca de esto, porque no sabemos lo que va a pasar, 
pero sí sabemos que el mundo va a ser diferente, no sé si 
mejor o peor, yo pienso que peor, pero no sé.

JS: Bueno, hemos aislado la transformación de los cuerpos, 
a través de la lejanía y la ausencia de contacto mediante 
las redes. Ahora bien, habrá empresas que no necesiten 
un edificio para albergar servicios, es un achicamiento de 
gastos impresionante, seguridad, luz, agua, y alquiler de 
edificios. No será posible en el caso de almacenamiento, 
un comerciante de jamón, etc. Por ejemplo, Emilio, don-
de trabajas vos, ¿qué sentido tiene mantener un edificio 
con el teletrabajo?

EG: Yo, desde el principio de la pandemia, pensaba que man-
tener la burocracia durante este periodo no tenía mucho 
sentido, ya que las reclamaciones quedaban postergadas 
con el cierre de los negocios, si tú tenías una avería en tu 
casa no podrían venir ni los albañiles.

JS: Pero eso es peligroso, porque genera desconfianza, pien-
sa que la moral se fundamenta en la propiedad, y si tú no 
tienes una estancia arbitral a la que reclamar no tendrías 
ningún atisbo de esperanza.
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EG: Ya, pero estamos en una economía de guerra, enton-
ces hay muchas cuestiones en este tipo de economía que 
quedan inservibles, instituciones que caen como en otras 
épocas, hay muchas que desaparecieron, como una que se 
llamaba, más o menos: asociación para la defensa y doma 
del caballo, con sus funcionarios, personal de servicios, 
etc. Es decir, habría que repensar otra vez la producción, 
hemos estado contaminando durante mucho tiempo el 
hábitat, hasta llenar prácticamente los mares de plásti-
cos. Eso obliga a las ciencias cameralísticas, a las ciencias 
del Estado a establecer instituciones más adecuadas. El 
peso, en los mayores momentos de alarma lo han llevado 
la sanidad, la seguridad del contacto de los cuerpos y ser-
vicios esenciales.

JS: Pero, una cosa es eso, y otra que yo quiera hacer una re-
clamación, todo este tipo de cosas se aposenta en la es-
peranza, porque si yo pienso que se me rompió un caño y 
nunca más lo voy a poder arreglar, Por eso acá lo primero 
que se hizo es permitir albañiles., plomeros, etc. Permitió 
que la propiedad fuera resguardada, y permitir la recla-
mación sería permitir el derecho de tenencia. El sistema 
tiene que garantizar la esperanza.

El segundo punto, que es el tema de la ecología, que es la 
vida en el planeta del mismo modo que se le da a la pan-
demia. Hay un chiste, malo, ruso, en la época de la revo-
lución rusa que dice: compañero, socialicemos las vacas, 
socialicemos los caballos, socialicemos las gallinas. ¡No, 
eso no! ¿Por qué? Porque de eso tengo.
Es decir, lo que me atañe a mí, la destrucción del planeta 
no me atañe a mí.
Con respecto al planeta entra la conciencia, pero la pan-
demia no tiene que ver con la conciencia. Por eso están 
metidos en la ecología muchos jóvenes, la destrucción del 
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planeta no me atañe a mí, la destrucción del planeta ne-
cesita un grado de conciencia hacia el futuro. 
En una palabra, desde un punto de vista psicoanalítico 
–no intento que sea un término imperial- la pulsión de 
muerte es común, que es lo más común que tiene el ser 
humano, pulsión de muerte y lenguaje son la misma cosa. 
¿Estás de acuerdo?

EG: Totalmente, pero fíjate el frenazo que ha tenido la eco-
nomía, solamente cuando ha aparecido la amenaza de 
muerte se ha paralizado la industria, por ejemplo, en ese 
sentido digo que es un virus revolucionario, un virus de-
mocrático, como decía Matías al principio, que no enten-
día por qué lado lo enfocaba. El virus amenaza de muerte 
tanto a ricos como a pobres, a viejos como a jóvenes.

JS: Pero fíjate en lo siguiente, acá hay cuatro o cinco millones 
que vive en las villas miserias de Buenos Aires – no es así 
en España-, no tienen posibilidad de pasar la cuarentena 
aislados. No sé Matías, hablá tú.

MB: Pienso que hay algo colonial en el discurso del corona-
virus, especialmente para los países que fuimos colonia. 
A mí me interesa mucho la cuestión semiótica de la pan-
demia. Me parece que es un gran discurso para las clases 
medias, especialmente en estos países, el problema son 
los respiradores, el aislamiento, la cuarentena, la distan-
cia social. Justamente cuestiones que se tiran de los pelos 
con respecto a la organización social de las clases popu-
lares. Viven todos hacinados en un cuarto 5 o 6 personas. 
Las familias populares tienen varios hijos. El tema del 
aborto, el debate sostenido por el feminismo en Argenti-
na, tomado por las clases medias urbanas y poseedoras. 
A las clases populares no les interesaba el tema, lo enten-
dían, pero no era una cuestión que les atañera.
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JC: Aquí, por ejemplo, si se hace un ranking de clases socia-
les, sobre quienes han recibido las multas, seguramente 
ha recaído sobre las clases más bajas. Los lugares donde 
más se está multando son los lugares donde viven las cla-
ses más bajas. Aquí en Vallecas hay familias de inmigran-
tes que habita en departamentos de 40 metros cuadra-
dos, esas zonas son un foco de infección. Los trabajadores 
esenciales también son los que están más expuestos. Los 
focos donde más ha pegado el coronavirus en Madrid, 
son barrios, Vallecas, Carabanchel. El barrio de Salaman-
ca está poco afectado y tiene una población mayor. Pero 
curiosamente también está muriendo gente rica. El otro 
día hubo una cena de tres ricachones: Luis María Ansón, 
con los Albertos y dos de ellos han sido afectados por el 
coronavirus, uno de ellos ha muerto.

Pero también habría una cuestión que quería señalar. Se 
está generando un tipo de vestimenta que va por fuera 
de la ropa. No sé si conocéis el mito de Protágoras, que 
está en Platón: en el reparto de dones entre los anima-
les, las liebres, los osos, al hombre le corresponde muy 
poco, no tiene una gran reproducción y su piel es débil. El 
único don es que se pueda, mediante la industria, fabri-
carse una segunda piel, la ropa. Pero, curiosamente justo 
en el momento de la gran crisis sobre el plástico, la gente 
se viste de plástico, de la cabeza a los pies. Estamos en-
vueltos en plástico, derivados del petróleo, el plástico se 
sigue vendiendo. De manera que se produce una especie 
de colonización, ya la ropa no va a valer. El otro día vi a 
un tipo por la calle con un casco de moto, ahí no penetra 
nada, es una máscara perfecta- me acordaba de Alien, el 
octavo pasajero, cuando el bicho se le pega a la escafandra 
y le penetra-.

Hay un texto del corpus hipocrático, “Sobre la naturaleza del 
hombre”, donde dice que la enfermedad viene o bien del 
aire o bien de la dieta, hay una parte que es responsabili-
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dad tuya y otra parte que es social. Hay que cuidarse, hay 
que hacer ejercicio con respecto, esa parte es responsa-
bilidad propia. Pero, hay algo que al menos en occidente 
pensábamos que habíamos erradicado, que es el aire mal-
sano. ¿Ante eso qué tipo de profilaxis generas? El miedo 
y el escudo, entonces ahora ves que el escudo es plástico, 
no tiene poros, es lo contrario a la piel, además “poros” 
en griego significa salida. Es una cuestión a pensar, ¿qué 
significa este tipo de aislamiento? Igual empezamos a ir a 
los mares a recuperar los plásticos.

JS: Has puesto como un colofón. Hay un tema, por los casos 
que han surgido en Corea, que es la reinfección, vamos a 
tener que acostumbrarnos a convivir con el virus. Ahora, 
bien, yo no entiendo por qué aún en los barrios humil-
des no se abalanza, no sale en plan revolución francesa 
a tomar las calles. Hay un tipo que ha salido en los me-
dios diciendo que el virus tiene un tipo de letalidad baja, 
¿Qué quiere decir? Que el 80% de la mortalidad afecta a 
los mayores de 70 años. Que no hace falta irse como los 
viejos japoneses al Narayama, ya el virus liquida cuando 
uno es inútil para el sostenimiento de la familia. Por ahí 
el plástico, como vos decís, es una realidad que se va a 
presentar como en la ciencia ficción en un mundo que se 
cae a pedazos.

JC: Va a haber una desconfianza con respecto al medio, que 
es una cuestión interesante, porque dentro de lo que era 
la construcción de la subjetividad contemporánea daba la 
impresión de que uno podía controlar lo incontrolable. 
Solamente el cáncer supone la resignación del final de 
la vida, el resto de las enfermedades eran perfectamente 
controlables. Todo el mundo se hacía pruebas diagnós-
ticas para prevenir. Nos habíamos convertido como en 
una especie de ciborgs, con implantes que prolongaban 
la vida.



-72-

MB: Sí la inteligencia artificial.

JC: Había unos médicos en Estados Unidos que sostenían 
que el virus se transmitía por el aire. Eso hizo que se co-
lapsara la venta de mascarillas. Es decir, la gestión de esto 
es muy complicada, son muchísimos planos distintos. Ha-
bría que organizar como una especie de macrogrupo para 
tratar de cómo incide esto en la economía, en el trabajo, 
en la salud, en diferentes áreas. Antes la única manera de 
luchar contra el capital era el número, la masa en protes-
ta, ahora habrá que repensar todo esto.

MB: no me gusta pensar esto en plan conspirativo, pero esto 
vino a acallar protestas como la de los chalecos amarillos, 
Chile.

JS: Pero no hace falta pensar en plan conspirativo, sino que 
de golpe en Chile la gente ha dejado de salir a la calle, 
están guardando la cuarentena, de golpe una confianza 
extrema en el Estado. Ahora podrían salir a protestar y no 
los reprimirían, al fin y al cabo, podrían hacer una prime-
ra fila de infectados escupiendo.

JC: Aquí el ejército está en la calle desde el primer momento, 
está para ayudar, pero por si acaso alguien se pasa van 
armados…
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